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			A mi hermana, con la que comparto aficiones, gustos y sueños. Sin ella, este libro no habría existido.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Capítulo I

			 

			En un nublado día de otoño comenzó el instituto, los jóvenes se despedían de sus experiencias y libertades propias del verano y se preparaban para un nuevo curso. Sonaba “Jet lag” de Simple Plan en la radio, Claire Woods se peinaba ilusionada su pelo dorado, mientras bailaba ligeramente. Decidió no recogérselo ya que su hermano le aseguraba que las chicas siempre estaban más atractivas con el pelo suelto, tenía que seguir su consejo al no tener una figura femenina que le ayudara con eso en casa. Desde que sus padres se divorciaron había tenido que aprender esas cosas por ella misma, vivir con dos hombres en casa era complicado. La noche anterior ya se había preparado lo que llevaría puesto en su primer día, sus vaqueros favoritos con su blusa rosa. Se puso algo de brillo en los labios y rímel en las pestañas. Se miró al espejo y comenzó a poner caras seductoras, intentando verse lo más guapa posible, quería parecerse a aquellas animadoras del último curso que tanto gustaban a los chicos. Cogió el pintauñas que tenía sobre la mesa, y comenzó a pintar sus cuidadas uñas. Cogió unas cuantas pulseras y se las colocó en las muñecas. En ese momento escuchó que alguien llamaba a su puerta.

			— Claire, ¿puedo pasar? — era la voz de su padre.

			— Sí, pasa papá — contestó volviéndose a mirar en el espejo. 

			Su padre abrió la puerta y entró.

			— ¿Aún no estás lista? — preguntó al verla aún sin zapatos—. Vas a llegar tarde desde el primer día…

			— Papá no me agobies, ya casi he terminado — contestó molesta —. ¿Tú no te marchabas hoy temprano?

			— Sí, de hecho venía a decirte que ya me iba… Solo quería ver cuánto te quedaba, tienes a tu hermano desquiciado… — dijo mirándola con una graciosa sonrisa.

			Claire rió ante el comentario de su padre.

			— Que espere, no le pasará nada por no ser siempre el primero en llegar… — gruñó ella.

			— Bueno, pero no le hagas sufrir demasiado — dijo volviendo a cerrar la puerta.

			Claire volvió a dirigir la mirada al espejo, se metió una mano en el sostén moviéndolo para que sus pechos se alzaran algo más. Quería abandonar de una vez aquella fachada de niña inocente, ya no era ninguna novata en el instituto, iba a segundo grado y solo le quedaban dos años más para terminar e ir a la universidad. Estaba harta de que la trataran como una cría el resto de compañeros de cursos superiores. El año pasado deseaba que la invitara al baile cualquier chico del último curso, sería la envidia de todas, que ella consiguiera gustar a alguien mayor, pero por supuesto todo aquello eran tonterías, los chicos mayores, más guapos y admirados, la conocían como la hermana pequeña de Henry Woods. Su hermano Henry se encontraba entre estos chicos, se podría decir que era el más envidiado y querido del instituto, era el capitán del equipo de fútbol, lo tenía todo, las mejores notas, a todas las chicas y todos los caprichos que le quisiera dar su padre. Era dueño de varios restaurantes de la zona, por lo que Henry y Claire recibían todo lo qué querían. Cuando llegó al instituto se encontró en un mundo dominado por su hermano, todos le halagaban y respetaban, era el primero en ser invitado a todas las fiestas, tenía en sus manos a todas las chicas del instituto y desde el año pasado, el título del rey del baile sería suyo. No podía negar que su hermano era guapo y atractivo, pero a ella le ponía enferma, su ego no tenía límites, y siempre se consideraba superior a los demás. Al resto les podía engañar, pero no a ella, Henry no era más que apariencia, nadie sabía eso tan bien como su hermana. Y puede que alguien más… El sonido del claxon la sobresaltó. El bote de cristal del pintauñas se volcó sobre la mesa. Maldijo en silencio, mientras buscaba cualquier cosa para limpiar lo derramado. Dejó el pintauñas sobre la mesa, se puso los zapatos, se miró una última vez al espejo y bajó rápidamente las escaleras. Su hermano ya estaba listo y apretando la bocina de su nuevo coche para meter prisa a Claire.

			— ¡Claire, si no te das prisa me voy! ¡Chace y los demás me estarán esperando en la puerta, así que no tengo tiempo para tus estupideces! — gritó Henry a su hermana.

			Claire salió rápidamente por la puerta y se metió en el coche. 

			— ¿Qué tal estoy? — dijo ella.

			— Mal, ¿para eso has estado dos horas en el baño? —gruñó Henry.

			— ¡Es importante para mí, idiota! — dijo ella.

			— ¿Y a mí qué coño me importa? Ponte el cinturón — dijo Henry malhumorado, y arrancó el coche.

			Henry conducía bastante deprisa, odiaba llegar tarde, y más siendo el primer día. No le gustaba perderse nada, necesitaba estar enterado de todo. Por fin era su último año en el instituto, tenía muchos proyectos para cuando acabara, iría a la mejor universidad, su padre se podía permitir eso, haría las pruebas para el equipo de fútbol y volvería a ser la estrella del lugar, la misma historia de siempre, solo que con gente con clase, no aquellos don nadie con los que le había tocado lidiar durante cuatro años. Todo sería diferente, además su padre le dejaría más libertad, estaba cansado de tenerle siempre encima con el fútbol y las notas, él ya lo tenía todo controlado, no necesitaba los consejos de su padre que únicamente conseguían irritarle. Aparcó cerca de la entrada, se miró en el retrovisor, se arregló el pelo rubio y se puso las gafas de sol, él era una estrella en un mar de gente vulgar, tenía que hacer una entrada estelar. Comenzó a caminar hacia la puerta cuando su hermana, fastidió su momento.

			— Pareces subnormal con gafas de sol en un día nublado —dijo y se marchó altiva. 

			Enfurruñado Henry tiró las gafas en el asiento de su coche y cerró con llave. Caminaba hacia la puerta, donde siempre se encontraba con sus amigos. Por el camino los alumnos de cursos menores se le quedaban mirando con admiración, y los de su curso que tenían el privilegio de hablarse con él, le saludaban efusivos. Henry pasaba de largo o simplemente hacia un pequeño gesto con la cabeza.

			— ¡Henry! — le gritó una voz familiar a sus espaldas. Se dio la vuelta ligeramente, viendo a su mejor amigo Chace, lanzándole un balón. Lo cogió al vuelo sin problemas, su amigo rio y corrió hasta él—. Veo que no has perdido facultades.

			— Te vi ayer, y tenía las mismas facultades. — le dijo empotrándole el balón en el pecho.

			— Y la misma falta de sentido del humor — Henry le dedicó una mueca—. ¿Has visto a los nuevos? — preguntó Chace.

			— A algunos, creo que cada año vienen más perdidos y más idiotas.

			— ¿Por qué dices eso?

			— Mira — se acercó a un chico de primero con libros en la mano—. Eh chaval, se te ha caído algo — le señaló al suelo y cuándo miró hacia sus pies, Henry dio un fuerte tirón a sus libros haciendo que todas sus cosas cayeran al suelo. El chico se apresuró a recogerlas, nervioso. Chace se carcajeó, y Henry se dirigió a él—. ¿Ves? Idiotas…

			Chace era su mejor amigo desde siempre, de niños habían sido como uña y carne, su afición por el fútbol no era su única similitud, eran casi iguales. Aunque Chace a veces era la sensatez y la amabilidad al lado de Henry, ya que éste en ocasiones tenía que frenar las maldades de su amigo, pero al fin y al cabo, era eso, su mejor amigo, y le acompañaba en todo. Además Chace admiraba enormemente a Henry, su seguridad y astucia siempre habían sido un modelo a seguir para él. Enseguida vieron a los demás en la entrada, donde se encontraban siempre.

			— Por fin, ya pensaba que no llegaríais, joder — dijo su amigo Vince.

			— Ya, ya, mi hermana está en la edad de zorrear y ha tardado la vida en pintarse como una puerta — respondió Henry.

			— ¿Tu hermana Claire? Así que ya está en la edad eh... —dijo Zack. Vince le golpeó.

			—Eres un puto pederasta de mierda, Zack — dijo al mismo tiempo. 

			Zack era tan estúpido como aparentaba, un musculitos sin cerebro al que solo le importaba el deporte, la cerveza y las mujeres. No dudaba en usar la fuerza bruta para conseguir lo que se proponía, pero no sería nada sin sus tres amigos, que llevaban el físico y el cerebro. Vince a primera vista era un niño de papá, mimado y consentido, eso era innegable, pero también es cierto que en realidad era mucho más que todo eso, era la crueldad personificada, la maldad del grupo. Hiciera lo que hiciera nunca encontraba limites, y nadie se atrevía a decirle que no, porque no solo era popular sino que además era alguien peligroso que no dudaría en hacerle la vida imposible a quien se le cruzase por el camino. Un par de chicos al pasar por la puerta, dejaron un dólar en sus manos.

			— ¿Estás haciéndoles lo de la bromita de dólar? — preguntó Chace al verlo.

			— Esto no es una bromita, es un peaje que tienen que pagar los novatos a los veteranos, ley de vida, mi querido amigo.

			— Pues entonces los demás tendremos que llevarnos una comisión — dijo Henry quitándole un par de dólares de los que ya tenía en la mano.

			— Claro Henry — concedió sin problemas. 

			Solo había alguien a quien Vince respetaba, y ese era su amigo Henry, el único que le mantenía a raya.

			— Por cierto, antes vi pasar a los idiotas de los Wastes —comentó Vince a Henry con una sonrisa malévola.

			— ¿En serio? — dijo enarcando una ceja y con la misma sonrisa que Vince—. Pues habrá que darles una bienvenida a nuestros queridos amigos.

			Le daba tiempo, si corría más le daba tiempo. Apretaba el paso y rezaba por no oír el timbre que anunciaba la hora de entrar en clase. Solo hacía cinco minutos que se había levantado, su despertador no sonó, solo oyó a su madre gritar que se levantara, y como una bala se puso sus vaqueros gastados que estaban tirados en el suelo, una camiseta blanca, su chaqueta de cuero y la guitarra colgada a la espalda. No necesitaba nada más, o eso pensaba en ese momento. Corría y corría, ya estaba casi allí, solo tenía que cruzar la esquina y... se acordó que necesitaba algo más. Su mochila. Paró en seco, se quedó quieto pensando en lo tonto que era, y lentamente cambió de dirección hacia su casa. Ya era imposible que llegara a tiempo así que decidió tomárselo con calma. No importaba, ya iría más tarde.

			Claire fue corriendo a su nueva taquilla, estaba contenta ya que estaba situada al lado de la clase del chico de sus sueños. Había estado investigando, hacía unos días estuvo pendiente de las listas de las clases, todos esperaban ver su nombre, pero ella no, ella solo buscaba el suyo. Sabía que no estarían en la misma, obviamente él estaba en dos cursos superiores, pero si averiguaba cuál sería su clase podía esperar en la puerta para verle, aunque solo fuera un minuto o un segundo. Cada vez que recordaba su pelo alborotado le temblaban las rodillas, cuando pensaba en su forma de moverse le entraban escalofríos, pero sobre todo cuando veía su sonrisa sentía que se paraba el mundo. Así que cuando la señora Mills, sacó las listas de la secretaría, solo buscaba una cosa, solo tenía en mente un nombre. Jake Rivers.

			Jake cogió la mochila, con gran alivio de que su madre ya se hubiera marchado a trabajar, si no hubiera montado en cólera si descubría que Jake había llegado tarde el primer día. Caminó lentamente, golpeando las piedras que se encontraba por el camino, con los auriculares puestos y escuchando a todo volumen “Black dog”. Se tumbó en el muro que estaba frente al instituto, y mirando hacia el cielo se imagina a él mismo en un gran escenario tocando su preciosa guitarra. Amaba la música y soñaba siempre con ella, pero no como cualquier joven, deseoso de ser una estrella del rock, no, él la sentía, cada canción era una historia, una personalidad. Él creía que una canción era más fácil de comprender que cualquier persona. Sería un buen año, se decía, nada se interpondría en su camino. Terminaría el curso como pudiera, con notas raspadas, pero lo conseguiría, y después a buscarse la vida como músico. Su madre decía que era un crío por pensar así, pero era realista, él no podría ir a la universidad, no tenía ni las calificaciones necesarias, ni el dinero suficiente, por lo tanto buscaría su propio destino. Soñando con el futuro se le pasó el tiempo, solo le faltaba llegar tarde otra vez. Entró en el recinto, daba igual que hiciera sol, lluvia o nieve, a Jake nada le bajaba el ánimo, todos le adoraban, era gracioso, ingenioso, inteligente y atractivo, y él lo sabía. No abusaba de ello pero le encantaba sentirse querido. Nunca le faltaron amantes, todas ellas chicas bellísimas, ni tampoco amigos. Sonó la campana que señalaba el final de la primera clase, los primeros alumnos ya comenzaban a salir. Caminaba hacia el bullicio cuando pudo ver a sus tres mejores amigos. Shorty, David y Kire eran “gente de verdad”, como decía Jake, sabios e intelectuales de la vida, y juntos formaban la banda de rock de The Wastes1. A ojos de los populares del instituto, no eran más que un grupo que hacían ruido. Además muchos tenían reservas con ellos por ser diferentes y por llevar vestimenta y accesorios extravagantes. Shorty tenía el pelo claro y era algo bajito, pero con un corazón muy grande, y más dulce de lo que aparentaban sus ropas negras, tatuajes y pendientes. Cuando Jake tenía que recurrir al abrazo de alguien sin más explicación acudía a él. Era un enamoradizo y en ocasiones sus amigos tenían que darle varias dosis de realidad, sobre todo la cordura del grupo, David. Aquel chico cada día tenía el pelo de un color, moreno, rubio, pelirrojo, Jake ni siquiera sabía cuál era el real. David entendía acerca todo, era como una gran enciclopedia, a cada tema que salía, él tenía algún dato curioso. Su humor sarcástico les metía siempre en disputas, detestaba y criticaba todo aquello que consideraba superficial. Y como en todas las familias hay una oveja negra, la suya era Kire, todo el mundo le decía que era igualito a Jack Black, tanto física como interiormente. Era un completo desastre, nada le importaba menos que la opinión de los demás, decía y hacía lo que quería aunque fuera grosero o poco apropiado, muchas veces los demás tuvieron que callarle la boca. Así eran sus amigos. Solo hacía un par de horas que había estado con ellos, toda la noche en el porche de Shorty bebiendo cerveza, fumando y planificando viajes e inventando estribillos. Normal que se quedara dormido, no llegó a casa hasta las seis, ni siquiera se molestó en cambiarse de ropa.

			— ¿Dónde narices te habías metido? — preguntó David al llegar a él.

			— ¿A ti qué te parece? ¡Me he dormido! — respondió Jake.

			— ¡Que suerte! Así te libras de una clase. El primer día no sirve para nada — dijo Kire envidiando a su amigo.

			— Ni el primer día ni ninguno — intervino Shorty poniendo los ojos en blanco.

			— Si por mi fuera me habría quedado el día entero durmiendo, pero no puedo faltar tanto como el año pasado — contestó Jake.

			— Pues mal empiezas — le dijo David.

			— Decidme que por lo menos estoy con alguno de vosotros en clase — dijo Jake con esperanza en la voz.

			— Me temo que no, Jake — respondió Shorty compadeciéndose.

			— ¿No me habrá tocado de nuevo con...? — preguntó Jake.

			— Sí — contestaron los demás al unísono.

			— Qué suerte la mía… — dijo con una mueca de desagrado.

			Se despidió de sus amigos y entró rápidamente al pabellón principal maldiciendo la mala suerte que tenía. Mientras andaba por el pasillo le saludaban y algunos se detenían a hablarle, pero se libraba rápidamente de ellos. A parte de sus amigos, no había nadie con quien realmente le gustara tener una conversación. Sonreía ligeramente y se despedía, en algunas ocasiones ni siquiera se sabía el nombre de la persona que le estaba hablando. No es que fuera un idiota prepotente como algunos de su instituto, es que simplemente se le olvidaba, tenía siempre la cabeza en otra parte, y no prestaba atención a nada que no considerara suficientemente interesante. Así se había ganado entre los profesores esa mala fama de despistado y desastre. Esperaba que no mandaran otra carta a su casa más del instinto informando a su madre de su falta a clase. El año pasado acabó demasiado harta de las ausencias de Jake, pero mientras aprobara ¿qué más daba? se preguntaba Jake, cuando chocó repentinamente con alguien.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			
				
					1 “Los desechos” en español.

				

			

		

	
		
			Capítulo II

			 

			Salió de sus pensamientos para fijarse en quién era el idiota que no se había apartado, y se encontró cara a cara con él, la persona más detestable que podría existir en el planeta, Henry Woods, el mayor de los idiotas prepotentes que había en el instituto. Aquel tipo era de lo peor que se había encontrado Jake, el primer año de instituto ya eran enemigos irreconciliables, no solo porque fueran como la noche y el día, sino porque ninguno aguantaba la personalidad del otro. Jake siempre había detestado a la gente que se creía más que los demás, con derecho a tratarles como quisiera, pero él no pensaba dejarse intimidar por nadie, y precisamente eso era lo que Henry no soportaba de Jake. Siempre había ido por su cuenta, como si nada le importarse, él y sus amigos eran los únicos que se atrevían a ir en contra de Henry y su séquito. Miraba a Jake con esa sonrisa soberbia, por encima del hombro, con prepotencia. Si había algo que bajaba el ánimo a Jake, era Henry, su indiscutible enemigo desde siempre.

			— Vaya, mira a quién tenemos aquí, mi desecho favorito. Joder, a ver si miras por donde vas — dijo Henry con su sonrisa más perversa.

			— Siempre me parto contigo Woods, pero deja de intentar llamar mi atención y si estás solo pon un anuncio en el tablón… Puede que te salga un amigo — respondió Jake imitando la misma sonrisa.

			— ¿Cómo has pasado el verano, piojo? ¿Me has echado de menos? — continuó Henry ignorando las palabras de Jake.

			—Tanto como a un grano en el culo, pero gracias por tu interés — le respondió Jake igual de burlón.

			La gente se paraba a mirar, todos sabían que la relación entre los dos titanes del instituto echaba chispas, pero ninguno era tan estúpido como para meterse y quemarse. 

			Claire localizó por fin a Jake, estaba con su hermano, discutiendo como siempre, nunca sabía de qué lado ponerse cuando se peleaban, que era casi todas las veces que coincidían. Estaba guapísimo, con ese look dejado que llevaba siempre. Era increíble lo diferentes y parecidos que eran al mismo tiempo Jake y su hermano. Los dos eran de la misma estatura, delgados pero de constitución fuerte, sin embargo uno tenía el pelo dorado bien arreglado, zapatillas John Smith, vaqueros nuevos y chaquetas de beisbol o fútbol americano, y el otro tenía el pelo moreno, con unas converses desgastadas, vaqueros rotos y una chaqueta de cuero. Aparecieron los amigos de Henry para cubrirle y apoyarle en su intento de intimidación. Claire no podía permitir que le hicieran nada a Jake. Fue deprisa hacia donde se encontraban los dos, pero antes de llegar sonó el timbre para anunciar que empezaba otra clase. Los dos se quedaron mirándose fijamente en un duelo, hasta que con el bullicio perdieron la vista el uno del otro y entraron en clase. Para mala suerte de los dos, ese año, como todos los demás, coincidieron en la misma clase. Se sentaban cada uno en un extremo, rodeados de sus amigos. Henry se sentaba con Zack, ya que Vince prefería estar solo. Jake tuvo menos suerte, no le tocó con ninguno de sus amigos, pero no carecía de recursos. Caminó hasta el final del aula y se paró frente a una chica de pelo castaño rojizo.

			— ¿Puedo sentarme contigo? — preguntó con una sonrisa encantadora.

			La chica alzó la vista y sonrió al instante.

			— Ya pensé que te tomarías el resto del día libre — dijo haciéndole un gesto para que se sentara.

			— No soy tan irresponsable como crees — contestó Jake sentándose.

			— Sí que lo eres — dijo ella enarcando una ceja—. Ya veo que te has vuelto a pelear con Woods… Sigo sin entender porque te empeñas en llevarte mal con él. Acabarás mal, Jake.

			— Por lo mismo que tú te empeñas en llevarte mal con Beverly y las demás sujeta-pompones. Porque son unos cabezas huecas — dijo con tono elocuente.

			Ella sonrió apartando la mirada y aceptando su explicación. Lyla, la chica más guapa de todo el instituto era su mejor amiga desde el colegio, no era la típica niña pija que lloraba si la tirabas del pelo, nada de eso, si la hacías algo te la devolvía con creces. Era sexy e inteligente, por ello era la más deseada. No le valía cualquiera, ella no presumía de todos los hombres que se había tirado, sino de todos los hombres que no la habían tocado. Jake y ella eran diferentes y ellos lo sabían. Dos almas libres que no aceptaban órdenes de nadie. Jake no se dejaba avasallar por Henry y sus amigos, y Lyla nunca necesitó ir detrás de ninguna animadora. A los quince años, estaban solos en casa de Lyla viendo una película, rieron, bebieron y terminaron en la cama. Fue la primera vez para ambos. Desde entonces siempre que necesitaban saciarse acudían el uno al otro. Sin embargo sus amigos nunca se fiaron de ella, en ocasiones se volvía algo celosa y posesiva con él, Jake se lo permitía porque no le importaba. Y a pesar de ser con la mujer que más a gusto estaba, no sentía nada más que amistad por ella. Nunca había encontrado ninguna que le completara, aunque su relación con las mujeres no le preocupaba demasiado, ya llegaría la adecuada.

			Cuando finalmente su profesora de Literatura entró en la clase, Henry tomó asiento junto a Zack, que no paraba de hablar y reírse, a Henry le dieron ganas de meterle una de sus zapatillas en la boca, no decía nada más que estupideces. Vince, sentado detrás de él, se inclinó para hablarle al oído.

			— ¿Tienes la casa libre esta noche al final? — preguntó Vince entre susurros.

			— Ya te dije que sí — le espetó Henry.

			— Entonces, ¿esta noche tenemos fiesta? — preguntó Zack demasiado alto y con voz de idiota, haciendo que la profesora, les lanzara una mirada para que callaran.

			— Si no cierras esa bocaza tú no tendrás nada — le dijo Henry con brusquedad cuando la maestra apartó la mirada.

			Vince se volvió a acercar a él.

			— ¿Quieres que invitemos a todo el mundo? — preguntó Vince.

			— Menos a los perdedores — intervino de nuevo Zack.

			Henry le dirigió una mirada gélida.

			— Ya sabes a quién no tienes que invitar — contestó ignorando a Zack y echando un vistazo a su derecha. 

			Jake Rivers hablaba en susurros con su queridísima amiga Lyla.

			— Lo sé, ni Rivers ni ninguno de esos Wastes — contestó Vince con una mueca malvada pillando el mensaje. 

			Henry sonrió sin quitar la vista de Rivers, le detestaba, conseguía lo que quería simplemente siendo encantador. Ponía esa cara de cachorro o aquella sonrisa socarrona y ya tenía el mundo a sus pies. ¿Quién no detestaría a alguien como él? De pronto se dio cuenta de que todos le miraban, la profesora tenía su vista clavada en él. Le habían preguntado algo, y él embobado pensando en el estúpido Jake Rivers.

			— Emmm, disculpe. ¿Qué decía? — dijo Henry con la mayor naturalidad que pudo mostrar. 

			Toda la clase rio por lo bajo, incluido obviamente Rivers.

			— Decía que si aún no se ha acostumbrado a la rutina de estar atento en clase, será mejor que vuelva más tarde — respondió la profesora.

			— ¿Solo por estar un poc…? — dijo Henry indignado.

			— Lleva hablando toda la clase, señor Woods. Hágame el favor de salir de clase — repuso la mujer zanjando el tema.

			Henry iba a volver a hablar para defenderse, cuando fue interrumpido por un grito del otro extremo de la clase.

			— ¡Que te vayas, Piolín! — gritó Jake. 

			Todos rieron a carcajadas, unas más disimuladas que otras. Henry se levantó y se marchó dando un portazo, no sin antes lanzar una mirada de amenaza directamente a Jake, éste lo único que hizo fue sonreír. Piolín, se repetía en la cabeza Henry una vez fuera. ¿Qué clase de mote es Piolín?, se preguntaba. Le había dejado en ridículo delante de toda la clase, el muy capullo. No podía permitir tal cosa, esa noche le dejaría fuera a él y a toda su panda de desechos.

			 

			 

		

	
		
			Capítulo III

			 

			Sus amigos y él habían estado toda la tarde haciendo llamadas, todo el instituto estaba avisado. Tenía la casa, la piscina y la música preparada, todo listo para los litros de alcohol que se necesitarían para aquella noche. Quitó las sábanas de todas las habitaciones, sabía perfectamente que si no aquella noche no tendría ninguna limpia para dormir. Conocía a los de su instituto, y a sus amigos aún más. La fiesta sería grande y si alguien la iba a disfrutar eran sus amigos, unos borrachos obsesionados con el sexo y demostrar su fuerza bruta, la armarían, se llevarían chicas a las habitaciones y no saldrían hasta quedar rendidos. La gente derramaría sus bebidas, vomitarían por todas partes, y destrozarían muchas cosas, pero ese es el precio que se había de pagar por ser el más grande de los grandes, y Henry estaba dispuesto a pagarlo. Jake y sus amigos no estaban sorprendidos, sabían que no les invitarían a la fiesta. Estaban en la casa de su amigo David, fumando y tocando un poco de música.

			— A mí me importa una mierda que no me hayan invitado — dijo una vez más Shorty, dejando entrever que en realidad estaba molesto.

			— ¿Entonces puedes dejar de hablarnos de la puñetera fiesta? — le espetó David, intentando que se concentraran de una vez en la pieza que estaban componiendo.

			— Solo estoy un poco molesto porque somos los únicos que no están invitados… ¡Hasta Marta Foster irá! — se quejó Shorty.

			— No le des más vuelta, Woods solo lo hace por jodernos — dijo Jake dando otra calada a su cigarro.

			— Yo sigo diciendo que deberíamos ir — dijo Kire trayendo un par de botellines de cerveza más.

			— Aunque no lo creáis, yo estoy con Kire en esto — dijo Jake de pronto.

			— ¿Y se puede saber qué interés tenéis en ir a esa fiesta? — preguntó David exasperado.

			— ¿No es obvio? — preguntó Jake como si David fuera bobo.

			— Alcohol gratis — respondió Kire con entusiasmo.

			— Chicas — dijo Shorty alzando las cejas.

			— Fastidiar a Woods — aportó Jake.

			— Alcohol gratis — repitió Kire dejando claro que era lo más importante.

			David se quedó callado un momento, pasando la mirada de uno a otro.

			— Bueno, ya veo que ya habéis decidido que vamos a ir, así que es una estupidez que me siga oponiendo — dijo David levantándose y haciendo que los demás también lo hicieran mientras reían.

			— No mientas, te ha convencido lo del alcohol gratis — dijo Kire pasándole un brazo por los hombros a David mientras salían hacia la fiesta.

			La casa de Henry era enorme, una mansión por así decirlo. Dos plantas enormes, un gran jardín, piscina con luces, grandes ventanales… Un lugar perfecto para una fiesta. Henry se encontraba en el jardín, rodeado de gente vitoreándole por el evento. Las chicas le rodeaban, se agarraban a su brazo diciendo estar demasiado borrachas, le abrazaban y le susurraban al oído, insinuando sus escotes e invitándole a que les enseñara las habitaciones.

			— Lo siento chicas, pero no puedo ignorar al resto de los invitados — dijo Henry muy galán.

			— Oh vamos Henry, si sabemos que lo estás deseando — le dijo una morena mientras le mordisqueaba la oreja.

			Lo cierto era que no se acordaba del nombre de ninguna.

			— Es halagador chicas, pero el deber como anfitrión me llama — dijo Henry girando la vista hacia sus amigos, que estaban al igual que él rodeados de féminas. Se acercó a ellos y les susurró irritado—. ¿Puede alguno quitarme a estas perras en celo de encima? Joder, que alguien les lance un puto hueso.

			— Las tienes locas Henry, qué le vamos a hacer — dijo Zack—. Si quieres yo me las quedo todas — continuó riéndose.

			— Por mí hazlo, creo que no saben ni contar hasta diez —dijo despectivamente.

			Se adentró en la casa para coger más bebida, mientras esquivaba a los invitados que trataban de entablar conversación con él, entre abrazos y palmaditas en la espalda. Entró en el salón donde dos chicas estaban subidas en la mesa bailando alocadamente, Henry puso los ojos en blanco al verlas. Y allí, apoyada en la pared, se encontró a la amiguita del alma de Jake Rivers, Lyla. Se detuvo en seco. Una brillante idea pasó por su cabeza. ¿Qué pensaría Jake Rivers si Henry se ligara a su chica? Que se enterara de que él, Henry Woods, conquistó a su enamorada. Una sonrisa malévola cruzó su rostro. Decidido se acercó a ella y con una sonrisa seductora le dijo:

			— ¿Pero qué estoy viendo? ¿La chica más guapa de nuestro instituto sola?

			Ella le miró divertida, le gustaban los hombres directos y seguros.

			— Has invitado a tantos idiotas que prefiero estar sola —dijo ella tomando el vaso con alcohol que Henry llevaba en la mano.

			— Pues tienes suerte de que haya aparecido. ¿Te gusta mi fiesta? Si hubiera sabido que te tendría en ella la habría hecho antes —dijo apoyando la mano en la pared y dejándola acorralada. Ella miró el brazo de Henry un segundo antes de volver a mirarle a los ojos con una sonrisa cómplice—. ¿Sabes? He estado rechazando a un montón de chicas porque tenía la certeza de que por aquí encontraría a la mejor — le dijo casi susurrándole al oído.

			— ¿No me digas? — respondió ella levantado una ceja.

			— ¿Te apetecería subir conmigo? Tengo un balcón donde se ven todas las estrellas — continuó.

			Ella tomó otro trago de su vaso antes de asentir lentamente, Henry Woods siempre le pareció alguien muy interesante y atractivo, además veía en su mirada que era más que una cara bonita. Era de los pocos hombres que la hacían sentirse vulnerable. Él sonrió por haber conseguido tan fácilmente su propósito. La cogió de la mano y la guió escaleras arriba.

			El lugar estaba abarrotado, sin duda era la mejor fiesta que se había hecho en su instituto hasta ahora, Jake y sus amigos entraron sin problema en la casa.

			— Creo que voy a cronometrar el tiempo que tardan en echarnos de aquí — dijo David sin entusiasmo.

			— David, eres un aguafiestas — dijo Shorty sin ánimo.

			— ¡No! Soy el único que piensa. Si odiamos a esos idiotas, ¿por qué nos colamos en sus fiestas? — decía, pero ninguno de sus amigos le prestaba atención.

			— Bla, bla, bla me aburre tanta cháchara tuya, David. Me voy a por bebida para que te animes un poco — dijo Kire sin esperar a recibir respuesta.

			David ladeó los ojos pensando que su amigo no tenía remedio.

			— ¡Deja de preocuparte! Dos copas y te estarás riendo de todo esto — le animó Jake con una sonrisa.

			— Exacto, así que vamos con Kire — Shorty empujó a David hacia la dirección que había tomado Kire, pero Jake se quedó en el sitio—. ¿No vienes, Jake?

			— No, daré una vuelta primero, luego os veo — Shorty asintió y siguió empujando a David.

			Cada pasillo estaba atestado por jóvenes bebiendo, hablando a gritos y riendo, no buscaba a nadie en concreto, solo alguien que le hiciese pasar una velada entretenida. Salió al jardín y allí estaba el séquito de Henry, pero él no estaba a la vista. Cambió de dirección en cuanto los vio, no les tenía miedo, pero tampoco era un suicida, si pasaba desapercibido mejor, aunque claro, se quedarían con buen sabor de boca restregándole a Henry que entró en su casa sin su consentimiento, esos placeres pocas veces se los podía permitir. Varios compañeros le saludaron, estaban tan borrachos que no se daban cuenta de que Henry les había dicho expresamente que Rivers no debería estar allí. Jake no podía evitar regodearse y burlarse de aquella situación.

			— ¿Qué haces aquí? Se supone que tú no podías venir a esta fiesta — se acercó escandalizada una chica llamada Nadine de su clase.

			— ¿Y cuando he hecho yo lo que se me ha dicho? Además, lo he hecho por vosotros, una fiesta no sería igual sin mí, y lo sabes — le dijo con una sonrisa burlona.

			— Pero… Si te preguntan yo te he dicho que te tienes que ir — dijo riéndose.

			— Descuida no diré nada — le dijo Jake guiñándole un ojo.

			— Bueno ya que estás aquí ¿te apetece tomar algo arriba? Me han dicho que las vistas son increíbles — se insinuó de forma provocadora acercándose en exceso a su boca.

			— No puedo es que tengo miedo a las alturas — mintió, apartándola discretamente.

			— Oh bueno, también podemos quedarnos aquí — dijo Nadine decepcionada.

			— En otra ocasión, ahora estoy buscando a alguien — respondió Jake sin querer recibir ninguna propuesta más de Nadine.

			Las mujeres cuando beben se vuelven demasiado insistentes, pensaba Jake. No sabía por qué le había dicho aquello, ya que no buscaba a nadie, o al menos eso creía. Se encontró con más compañeros que pedían que se quedara o le proponían subir a las habitaciones para buscar intimidad. Se negaba educadamente y seguía su camino de expedición. No sabía lo que buscaba pero decidió subir a las habitaciones, comenzó a mirar en ellas, ocasionando momentos vergonzosos. Marla Shawdon y Peter Bills en posturas un tanto complicadas, a una chica que le sonaba del laboratorio de Química ocupada con el miembro de Mathew Lewis. Pedía disculpas y salía lo más deprisa posible, pero no podía evitar lanzarles una mirada pícara. Y al abrir la siguiente puerta, encontró algo que no pudo pasar por alto, Henry y Lyla besándose en ropa interior en un sofá de lo que parecía ser un despacho. Lyla se movía sobre Henry, y al verle se levantó velozmente tapándose con un cojín.

			— ¡Jake! ¿Qué haces aquí? — preguntó Lyla sorprendida.

			— Eso me pregunto yo, ¿qué coño estás haciendo tú aquí? — dijo Henry con los brazos en jarra, levantándose del sofá decidido, llevando solo sus boxers.

			— Salí a tomar el aire, y decidí venir a preguntaros qué tal lo estabais pasando, pero ya veo que muy bien…— dijo al tiempo que se cruzaba de brazos y se apoyaba contra la pared mirándolos burlonamente.

			— Jake te lo puedo explicar…— empezó Lyla, pero Jake la cortó.

			— No importa Lyl, si en realidad que Henry Woods se esté comiendo mis babas es algo que… Me parece bastante divertido. Por cierto, Piolín estoy viendo a tu amigo… — dijo riéndose.

			Henry miró hacia abajo y descubrió que era cierto, avergonzado se dio la vuelta, se colocó y cogió velozmente sus pantalones.

			— Bueno… Yo me voy abajo — dijo Lyla caminando hasta la puerta mientras avergonzada se metía un mechón de pelo por detrás de la oreja. Miró por un segundo a Jake, pero éste no le devolvió la mirada, así que simplemente salió de allí.

			— ¿Tantas ganas tenías de venir a verme que te has colado en mi fiesta y te pones a buscarme? — dijo Henry con mirada curiosa.

			Jake se puso alerta y se sonrojó un poco, ni siquiera Henry lo percibió.

			— En realidad, buscaba un lugar para venir yo con una rubia — dijo Jake apresuradamente.

			— ¿No me digas? ¿Y por qué no ha venido contigo? —preguntó Henry maliciosamente. 

			Jake sin saber qué decir perdió los nervios.

			— ¿Y a ti qué puñetas te importa?

			— Es mi casa gilipollas, y lo que hagas aquí me importa, y te recuerdo que no estás invitado, así que lárgate de una vez para que pueda seguir tirándome a la imbécil de tu amiga — dijo Henry malhumorado. 

			Jake se acercó amenazadoramente a él, muy cerca de su cara.

			— Repite eso capullo, y te juro que te arreglo la cara — dijo Jake con ira.

			— ¿El qué? ¿Lo de que te vayas gilipollas, o lo de tirarme a la imbécil de tu amiga? — preguntó Henry, y no le dio tiempo a ver venir el puño de Jake golpeando su cara.

			Le golpeó con mucha fuerza, tanto que tuvo que retirarse hacia atrás. Jake iba a repetir el golpe pero Henry lo esquivó a tiempo y le dio a Jake un golpe en las costillas. Le acertó de pleno, Jake se agachó y se retorció por el dolor. Henry le agarró del cuello de la chaqueta y le empotró contra la pared.

			— ¿Crees que puedes hacerme esto a mí, puto imbécil? — le dijo susurrándole con rabia.

			Jake se echó reír.

			— Esto y más — dijo Jake justo un momento antes de darle un empujón a Henry.

			Éste se tambaleó, pero en seguida volvió a lanzarse furioso hacia su contrincante. En ese momento la puerta se abrió, era Mathew Lewis bastante asustado.

			— Es la poli, Henry — dijo Mathew alterado.

			Aparecieron por detrás dos agentes de policía.

			— Buenas noches, ¿es usted el propietario del domicilio? — dijo el policía antes de ver el estado de los presentes de la habitación. 

			Al ver a Henry semidesnudo y a Jake poniéndose la mano en las costillas dolorido, les cambió repentinamente la expresión.

			— ¿Qué ha ocurrido aquí? — dijo el otro agente con tono severo.

			Henry y Jake asustados comenzaron a dar explicaciones acusándose el uno al otro.

			— ¡Callaros! De uno en uno — ordenó el agente, pero ambos empezaron a hablar al mismo tiempo de nuevo—. Vale, vale. Me dijeron que el dueño de la casa estaba aquí, ¿cuál de los dos es?

			— Soy yo — contestó Henry con el ceño fruncido.

			— ¿Usted? Pues sepa que hemos recibido varias quejas por el ruido, entramos y nos encontramos a multitud de menores bebiendo alcohol, y no solo eso, sino que pido hablar con el propietario y me lo encuentro en medio de una pelea — dijo el policía muy seriamente.

			Henry iba a hablar, pero Jake lo hizo antes.

			— Menuda has liado, eh — dijo con una sonrisa divertida.

			Henry no pudo aguantar y se volvió a lanzar contra él.

			— ¡Basta! — exclamó el agente separándolos—. ¡Los dos os venís derechos a comisaría!

			Los agentes les sentaron en una sala a la espera de tomarles declaración. Henry estaba temblando de frío, solo traía unos vaqueros y unas zapatillas. Miraba con odio a Jake, el cual se mostraba mucho más tranquilo, ya que pasaba por comisaría más veces de las que debería y sabía que por una pelea no les ocurriría nada grave.

			— Todo esto es culpa tuya, joder — dijo Henry enfadado.

			— ¿Mía? Yo no te obligué a hacer una fiesta — dijo Jake sorprendido.

			— Pero sí empezaste la pelea — dijo Henry de forma acusadora.

			— Porque tú me provocaste — respondió Jake defendiéndose.

			Henry seguía temblando, y cada vez iba a más, Jake inconscientemente se acercó a él para que entrara en calor.

			— ¿Qué coño haces? — preguntó Henry ante el contacto de Jake.

			Éste inmediatamente se apartó.

			— Yo qué sé, pensé que tenías frío, subnormal — dijo Jake y se alejó dos sillas más lejos.

			Después de tomar declaración llamaron a los padres de ambos. El padre de Henry mostraba una mirada severa, fruncía los labios como aguantando las ganas de gritar incontrolablemente a Henry. Había tenido que conducir a prisa desde el centro de la ciudad, donde se hospedaba para sus reuniones, para recoger a su hijo y pagar la multa. La madre de Jake por el contrario, montó en cólera, ella no tuvo que pagar nada, pero aun así estaba cansada de la conducta de Jake, que no paraba de meterse en problema. Le sacó de la comisaría a gritos para vergüenza de Jake. Llegó a casa a las cinco de la madrugada, estaba agotado, solo quería tumbarse en la cama y no levantarse hasta pasadas cuarenta y ocho horas. No quería oír más a su madre, estaba cansado de sus gritos, por lo que cerró la puerta de su cuarto de golpe y se tumbó con el único propósito de dormir de una vez. No iría a las primeras horas del instituto, tendría represalias con la señorita Fellon, y puede que con la directora Sanders también, pero lo necesitaba, descansar y dormir. Pero cuando se metió en la cama, solo tenía una cosa en la cabeza, que no le dejaba dormir. No podía apartar de su mente la imagen de Henry Woods en cueros. No entendía por qué, tumbado en la cama empezó a sentir calores, ardor por la visión de aquel cuerpo, miró debajo de sus pantalones, y ahí estaba la prueba que tanto le avergonzaba. Sin pensarlo dos veces se metió en la ducha, dejando caer sobre él el agua fría. Se prometió a sí mismo que no le volvería a pasar jamás algo así, y que si había sucedido era fruto del cansancio que había acumulado de esa noche y la anterior.

			Henry estaba furioso, pero su padre lo estaba aún más. Le mandó ordenar todo antes de que él volviera a la mañana siguiente. Después tendría que ducharse e ir al instituto, no podía faltar a ninguna clase, después de todo este asunto estaba en el punto de mira de su padre. Terminada la tarea de recoger, se dispuso a darse una ducha, bien relajante, cálida, que le quitara las preocupaciones de la mente. Salió de la ducha, se puso una toalla y se miró al espejo. Estaba en increíble forma, el fútbol ayudaba pero siempre había contado con un cuerpo perfecto, se lo debía a su padre, siempre tuvo una gran figura. La imagen de su reflejo desnudo le recordó a la comisaría, a él muerto de frío y a Jake acercándose para darle calor. Tuvo un escalofrío, pero no del que se siente cuando algo te repugna, sino a ese contacto que anhelas y lo sientes tan cerca. Aquel pensamiento le puso furioso y golpeó el espejo. Vio la imagen de su cara fraccionada a causa del espejo roto, estupendo, siete años de mala suerte y una nueva reprimenda de su padre. Aunque según él ya nada podía ir peor.

			 

			 

			 

		

	
		
			Capítulo IV

			 

			O sí… Se despertó en medio de clase gracias a un codazo de Zack.

			— ¡Eh! Dormilón ya ha terminado la clase — le dijo Zack burlón.

			— Joder, ¿me he quedado dormido en clase? — reaccionó Henry alarmado mirando a su alrededor, mientras todos sus compañeros recogían sus cosas.

			— Sí, pero no te preocupes, nadie notaba que estabas en el híper sueño — le aseguró riéndose.

			Salieron fuera de clase, Henry parecía un zombi, pero eso no le hacía menos irresistible. Según caminaba por el pasillo le preguntaban sobre su aventura en comisaría, de la cual tenía que hablar de forma natural y confiada.

			— Bueno fue una gilipollez, me tomaron declaraciones y me dejaron salir, lo de siempre — dijo con una sonrisa a un grupo de chicas.

			Todos le felicitaron por su fiesta, su plan había dado resultado, con algunos contratiempos, pero satisfactoriamente. Entraron en la clase de literatura inglesa, que posiblemente fuera la clase más aburrida del mundo, le costaría aguantar aquella hora entera, deseaba tanto ir a casa y poder dormir… Entonces como si de una patada en el estómago se tratase, vio que en la pizarra ponía nada más y nada menos que “EXAMEN SORPRESA” en letras grandes. No podían haber elegido peor momento. Se sentó en una mesa al lado de la ventana, con un poco de suerte Marta Foster, la empollona y delegada de la clase podría chivarle alguna pregunta. Cuando todos se sentaron Henry echó una mirada alrededor del aula, no había ni rastro del inútil de Jake Rivers. En ese momento le entregaron el examen, que constaba de veinte preguntas, tras leerlas todas lentamente descubrió que ni Marta Foster podría sacarle de esta.

			Tras acabar el examen salió de clase desolado, seguido por Vince y Zack, este último dando brincos detrás de él.

			— Pues mi examen ha sido de un cero, ¿y a ti cómo te ha salido?— dijo Zack como si tal cosa.

			— ¿Bromeas? Después de estar de fiesta toda la noche, ¿cómo puñetas crees que me ha salido? — le contestó irritado.

			— Bueno, no te preocupes, siempre se puede remediar — dijo Zack riéndose.

			— Joder, y una mierda, tengo que tener todo aprobado o no me aceptarán en la jodida universidad que quiero — dijo Henry preocupado.

			— ¿Harás lo de siempre entonces? — preguntó Vince curioso.

			— Supongo que sí — respondió Henry.

			Si a Henry le salía mal un examen, contaba con un plan B. Holly, una secretaria, que tenía la llave de la sala de profesores. Tenía veintiséis años, pero en ella no se percibía ni pizca de juventud, era poco agraciada, algo rechoncha, llevaba unas horribles gafas de pasta y mejor no mencionar su pelo grasiento. Pero su dulzura e ingenuidad la hacía débil ante los encantos masculinos, sobre todo de tipos como Henry, que llevaban la seducción en la sangre. Unas pocas palabras bonitas, unas cuantas sonrisas y ciertos gestos como acariciarle el pelo, hacían que le dejara la llave sin más a cambio. Se dirigió a buscarla en horas de clase, para encontrar la sala vacía. Después entraría, buscaría la carpeta y su examen, y respondería a las preguntas que le faltaban. Antes de buscar a Holly vio que la puerta de la sala de profesores estaba entreabierta, algo extraño ya que siempre la cerraban. Se asomó ligeramente, y vislumbró una figura que estaba revisando en los archivadores. Se inclinó un poco más a través del marco de la puerta, y al ver al intruso se dio cuenta de que le era familiar, en cuanto le reconoció sintió una mezcla de alivio y fastidio. Entró en la sala cerrando la puerta.

			— Vaya, así que esta es la razón por la que apruebas a pesar de tu estupidez — dijo Henry sobresaltando a Jake—. ¿Le haces trabajitos a Holly a cambio de la llave? Qué triste eres, Rivers… — dijo cogiendo la llave que estaba sobre el archivador.

			Jake no podía haber tenido peor suerte, ser descubierto por Henry Woods, al que no podría convencer de su inocencia, ni persuadirlo para que no le delatara.

			— Algunos con decir las palabras adecuadas conseguimos todo lo que nos proponemos, Piolín — le dijo conservando la calma elocuentemente.

			Recordó la ausencia de Jake en el examen, supuso que al enterarse de que hubo un control decidió venir a hacerlo e incluir el suyo. Henry no sabía qué hacer, no tenía mucho más tiempo, debía seguir con el plan, pero no debería hacerlo delante de él. Aunque al parecer estaban en igualdad de condiciones, no le delataría ya que él también saldría perjudicado. Se rió y le dijo a Jake:

			— En cualquier caso, estamos en la misma situación, si tú no me delatas, yo no lo haré.

			— ¿Cómo? ¿Acaso el inteligente y aplicado Henry Woods va a hacer trampas con un examen? — dijo Jake sarcástico.

			— Cállate, y métete en tus asuntos — respondió Henry y se puso a buscar su examen.

			Cogieron cada uno el suyo y Henry escribió las respuestas que había consultado, el tiempo jugaba en su contra por lo que lo hizo lo más rápido posible. Estaban ya guardando los exámenes en el archivador cuando escucharon pasos. Rápidamente Jake entró en un pequeño cuartito de escobas, casi tan pequeño como un armario, que había al otro lado de la habitación, Henry sin saber qué otra cosa hacer le siguió y se escondió junto a él.

			— ¡Mierda, mierda! — maldijo Jake.

			— ¡Calla, imbécil!— le dijo Henry nervioso, poniéndole un dedo en sus labios.

			Jake se quedó mirando extrañado el dedo. Henry agudizó el odio para oír que ocurría al otro lado del armario. Parecía que había dos personas, no podía estar seguro, escuchó la cafetera. Pensó aliviado que no se quedarían mucho tiempo ya que la siguiente clase comenzaría en unos minutos, sería un pequeño descanso antes de la próxima sesión. El espacio era tan reducido que Henry apoyó su mano en la pared contigua a Jake para no perder el equilibrio. Estaban muy próximos el uno al otro, si Henry giraba la cabeza sus narices podían chocar. Estaban en silencio, solo se escuchaba la respiración de ambos. Henry miró los labios de Jake, se movían débilmente al ritmo de su respiración nerviosa. Jake tenía el corazón latiendo con fuerza, debido a la cercanía de Henry. En ese momento el mundo se paró, solo existían ellos dos. Jake sentía el aliento cálido de Henry en su boca, sentía la necesidad de moverse hacia delante, pero estaba congelado. Henry solo se movió un milímetro y sus labios rozaron los de Jake, sin hacer ningún movimiento, solo un roce. Ninguno se apartó al tacto, Henry se movió lentamente, deslizando sus labios, como una danza, un juego tentativo que llamaba al beso pero nunca llegaba. Los labios de Henry se precipitaron y envolvieron lentamente la boca se Jake, muy despacio. Jake respondió al beso, era un beso lento, sin prisa, calculando cada movimiento, pisando con pie seguro. Sus mentes estaban en blanco, estaban como en un hechizo. El sueño se desvaneció cuando se sobresaltaron con el timbre de la siguiente clase. Los habitantes de la sala salieron. Jake y Henry separaron sus labios, mirándose anonadados con los ojos muy abiertos. Jake automáticamente empujó a Henry y salió de allí lo más rápido que pudo. Henry se quedó paralizado con la cara desencajada. Su mente le obligó a reaccionar, tenía que salir de ahí antes de que le vieran escondido. Salió al pasillo y sus pies le llevaron hasta la salida principal.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Capítulo V 

			 

			Estaba atónito. No se creía lo que acababa de suceder, que la persona más repulsiva del mundo, Henry Woods, le hubiera besado, pero más aun que él mismo no se hubiese apartado. Pensaba en la posibilidad de que fuera una de las jugarretas de Henry para fastidiarlo. Pero no tenía sentido, él no se involucraría así, le importaba demasiado su propia imagen. Por más que lo pensaba no le encontraba sentido alguno. Se dirigió al muro donde solía tumbarse y pensar, porque es lo que necesitaba, pensar. La razón por la que nunca se hubiera fijado en una mujer podía tener sentido ahora, pero él tampoco se había sentido atraído por un hombre, ni siquiera estaba seguro de si se sentía atraído por Henry, aunque había sido algo distinto a cualquier otro beso. Puede que hubiera actuado así por los nervios o la adrenalina del momento. Tenía tantas preguntas y tan pocas respuestas. Sus cavilaciones fueron interrumpidas por una voz femenina.

			— ¿En qué piensas? — dijo la voz. 

			Se giró para ver de quién se trataba, era Annette, la chica que llegó el año pasado desde Francia, sus padres se divorciaron hace dos años y su madre decidió mudarse allí. Era preciosa, tenía unos ojos azul cielo que enamorarían a cualquiera, su pelirrojo pelo reflejaba el sol y su cuerpo era despampanante.

			— En por qué tardabas tanto en venir a mí — le respondió Jake con una seductora sonrisa.

			Lo cierto es que todas las dudas le ponían nervioso, necesitaba algo para distraerse, y puede que Annette fuera la solución, además, podría ayudarle a aclarar cosas.

			— Bueno, mejor tarde que nunca — dijo Annette con su sensual acento francés—. ¿Qué te apetece hacer?

			— Cualquier cosa mientras sea contigo — respondió Jake.

			Andaba sin fijarse en nadie, chocaba con los demás y ni se giraba para pedir disculpas, no se atrevía a levantar la vista del suelo, por si le veía. Había besado al desecho de Rivers. ¿Cómo podía haber sucedido tal cosa? Si hablaba sobre ello sería su fin, sabía cómo eran sus amigos, y no eran muy agradables con esos temas, no podría excusarse porque ni él mismo sabía que le había movido a hacerlo. No quería preguntas por miedo a saber las respuestas. Le agarraron del hombro y le hicieron girarse.

			— ¡Eh! ¡Henry! ¿Qué ha pasado? — preguntó Vince.

			— ¿Qué ha pasado de qué? — dijo asustado. Ya se había enterado del asunto.

			— Con el examen tío, ¿lo conseguiste? — respondió Vince.

			— ¡Ah! El examen. Sí claro, emmm… Todo fue como lo planeé —dijo Henry aliviado e intentando no parecer alterado.

			— Bien, me alegro. Bueno te veo luego en el entrenamiento — se despidió dándole una palmada en la espalda.

			La última persona que quería que se enterara de su pequeño desliz era Vince. era retorcido y agresivo, pero además era racista, homófobo y no dudaba en imponer su opinión. Henry controlaba a Vince, pero eso era porque éste le idolatraba, no podía permitirse que no estuviera de su lado. Lo ocurrido tenía que quedarse entre el idiota de Jake y él.

			Annette y Jake pasaron toda la tarde juntos. Jake ya había conversado con ella en otras ocasiones. Annette era una fanática del rock, y cuando se enteró de lo del grupo de Jake no dudó en acudir a él. Según Shorty aquello solo era una excusa para acercarse, ya que la había preguntado sobre sus grupos favoritos y no dijo ninguno en concreto, pero le daba igual la razón de su acercamiento, se sentía a gusto con ella. Le había enseñado la guitarra y tocado algunas canciones, pero aquella vez fue diferente, pasearon, cenaron juntos y hablaron durante horas sobre sus vidas.

			— El rock me levanta el ánimo — le dijo Jake a Annette mientras caminaban hacia su casa—. Es mi viagra, como diría Angus Young — concluyó.

			— Buena metáfora, es una buena forma de verlo — le concedió Annette con una sonrisa. Llegaron a casa de Annette y se pararon en el porche junto a la puerta—. Bueno, ha sido un día increíble — dijo Annette mirando a Jake.

			— ¿Me dices algo en francés como despedida? Me haría mucha ilusión — pidió Jake poniendo cara de cachorro.

			— Arrêtez-vous de parler et m’embrasser — respondió Anette.

			— ¡Joder, qué bonito!… ¿Qué significa? — dijo Jake con curiosidad.

			— Que dejes de hablar y me beses — dijo Annette. 

			Jake sonrió y la besó apasionadamente. Annette intentó abrir la puerta, pero estaba de espaldas y no podía. Se apartó de Jake para poder abrirla.

			— Bueno, creo que la ocasión me viene perfecta para decir la única frase que sé decir en francés — dijo Jake. 

			Annette abrió la puerta y miró a Jake con curiosidad.

			— ¿Qué frase? — le preguntó.

			— Voulez-vous coucher avec moi, ce soir — dijo Jake.

			La impulsó haciendo que ella le rodeara con sus piernas y entró en la casa. Estaba todo a oscuras, pero pudo encontrar el sofá y la tumbó. Anette le deslizó la camiseta y la tiró al suelo, le acarició el torso, los brazos y la espalda mientras le besaba el cuello. Jake le levantó el vestido y lo arrojó por encima de su cabeza. Empezó a besarla por el cuello y fue bajando hasta la cima de su pecho. Annette gemía de placer al sentir su lengua acariciándole el pezón. Sentía que bajaba su ropa interior por sus piernas. Desde que llegó al instituto fantaseaba con tenerle entre sus piernas. Jake llevó sus dedos al interior, haciendo que Annette se retorciera de gusto. Llevaba un ritmo lento, pero según se excitaba se movía más rápido. La besó el ombligo y bajó hasta llegar dónde estaban sus dedos. Saboreó su interior y movió la lengua hasta que Annette gritó. Se levantó y buscó en su bolsillo la protección, se lo puso ansioso y se colocó sobre ella para llevarla al éxtasis.

			El entrenamiento duró dos horas, Henry quería llegar a casa y descansar de aquel complicado día. Cogió su botella y bebió tanta agua como fue capaz. Se dirigió al vestuario para ducharse y marcharse cuanto antes. Hoy no le apetecía seguir las rutinas de después del entrenamiento, hablar de los últimos ligues mientras se cambiaban, felicitarse unos a otros con palmaditas y frases como “eres un monstruo” o “no hay quien te pare tío”, después ir a beber unas cervezas, destrozar algún coche, esperar a la salida de algún bar a alguien para darle un buen susto… Cosas que le encantaba hacer, pero hoy no era su día. Abrió su taquilla y comenzó a desvestirse. Cogió una toalla y se dirigió a las duchas. Al llegar a ellas se paró en seco, vio a todos sus compañeros y le invadieron sus preocupaciones infundadas por el beso con Rivers. No podía ducharse con tíos, no hasta aclararse, lo había hecho miles de veces pero ahora no estaba seguro de sí mismo. Se giró bruscamente chocando de cara con Vince que estaba totalmente desnudo.

			— No me toques Vince — dijo Henry furioso.

			— Lo siento, Henry — respondió Vince desconcertado.

			— ¿No te duchas, Henry? — dijo Chace desde el interior de las duchas.

			— No, me ducharé en casa, tengo cosas que hacer — dijo marchándose sin ni siquiera mirarle, recogió sus cosas, se vistió y se marchó a casa.

			Jake se despidió de Annette los más amablemente posible, pero aquella chica no era estúpida, sabía que había tenido a Jake por primera y última vez. No es que Annette no le gustara, solo que no había conseguido cautivarlo, sus relaciones habían sido siempre vacías, como letras sin música, no conseguía sentirlas. Estaba igual o peor que al principio. Regresó a casa, no había ni rastro de su madre. Ahora tenía tres empleos para poder pagar el alquiler, así que no paraba por casa. Jake intentaba ayudarla todo lo que podía, consiguió un trabajo que le gustaba y le dejaba tiempo para estudiar y tener tiempo libre. Tocaba en un local llamado “Black Hole” con su grupo, no era un lugar muy popular pero al menos tenían un público. Se preparó algo rápido para cenar, cogió su guitarra y salió por la puerta. Su guitarra era su mayor tesoro, tuvo que trabajar durante dos años como jardinero en una urbanización para comprarla. Era de segunda mano, pero valió la pena. Él era el cantante del grupo, su voz no era milagrosa, sin embargo todos decían que cantaba considerablemente bien. El portero del lugar le dejó pasar sin problemas, pero le miró con cara de pocos amigos, ya llevaba dos días retrasándose, la puntualidad no era una de sus cualidades. Los demás ya estaban allí esperándole.

			— Joder por poco tenemos que tocar sin ti, y ya sabes que lo de cantar no es lo mío — le dijo Shorty.

			— Lo siento, pero tengo una excusa comprensible —respondió Jake.

			— Oigámosla a ver si es comprensible — dijo Shorty con cara de pocos amigos.

			— Estaba en casa de Annette aprendiendo un poco de francés…— les confesó haciendo hincapié en sus últimas palabras.

			Sus amigos estallaron en risas.

			— ¡Qué cabrón! Está bien, es perfectamente comprensible — dijo Kire.

			— Vale, pero ponte a cantar de una maldita vez — dijo Shorty dándole una palmadita en la espalda.

			Comenzaron con una canción titulada “Your kiss”, aquella noche ya estaba suficientemente despistado, y además cada nota y tono se le atragantaba y perdía la concentración.

			— ¿Se puede saber qué te pasa? — preguntó Shorty.

			— Nada Shorty, es que hoy estoy algo cansado, ¿podríamos evitar las canciones que hablen de pasión o besos? — le pidió Jake.

			— Está bien, como quieras... ¿Quieres que toquemos esa que le compusimos a Henry Woods? — dijo Shorty pensado que eso le animaría.

			— ¡No! ¿Sabes? Creo que mejor me iré a casa si no os importa, no me encuentro bien — dijo Jake.

			— Vale tío, no importa, David te puede sustituir.

			— Gracias, solo necesito descansar un poco, mañana estaré al cien por cien — les prometió y salió del local sin decir nada más.

			Después de una gratificante ducha, Henry se puso cómodo y se sentó junto al ordenador para mirar su correo. Tenía varios mensajes de gente del instituto, entre ellos dos de Lyla, en los que decía lo bien que se lo había pasado en su fiesta y que deseaba poder repetirlo pronto.

			— Lo dudo mucho, preciosa — dijo en voz alta y eliminando el mensaje.

			Y así una larga lista de pretendientes, comentarios despectivos de Henry y directos a la papelera de reciclaje. Tenía otro correo de Chace, pero ese le leería más tarde. Bajó a la cocina donde se encontraba su hermana, haciendo lo que parecían sus deberes en la encimera de la cocina. Abrió la nevera y cogió el cartón de zumo de naranja.

			— No bebas del cartón, que luego me trago yo tus babas — le regañó Claire al verle.

			— Muchas tías matarían por ese privilegio, además, no te quejes, al menos así te tragarás las babas de alguien, porque con tu cara no creo que tengas más opciones — dijo Henry contraatacando y haciendo caso omiso a lo de no beber del cartón.

			— Es que a mí no me vale cualquiera como a ti, que te traes a casa a la más zorra que encuentras, me reservo para alguien — dijo Claire a la defensiva.

			— No me digas más, para un Jonas Brother, ¿verdad? —dijo Henry burlándose y llenándose la boca de zumo.

			— ¡Qué imbécil! No soy ninguna cría. Me refería a Jake Rivers para que te enteres — le gritó Claire.

			Henry se atragantó con el zumo y se vio obligado a expulsarlo de la boca.

			— ¿Jake Rivers? — dijo tosiendo.

			— Exacto, que tú le odies no quiere decir que a mí no me pueda gustar — replicó Claire.

			— ¿Pero qué narices se le puede ver a ese ridículo, perdedor y repulsivo imbécil? — gritó Henry lleno de rabia.

			— ¡No le insultes! Él es guapo, divertido, sensible e inteligente. Cualidades de las que tú careces — respondió Claire llena de ira.

			— ¡Por favor! No me hagas reír, Rivers tiene todas esas cosas en el culo. Además no tenéis ni una jodida cosa en común — le gritó a su hermana, furioso.

			— Bueno, ya sabes lo que dicen, los polos opuestos se atraen — dijo Claire decidida.

			Y se marchó sin dirigirle ni una palabra más. Henry se quedó sin palabras al oír a su hermana. Aquella frase no le dejaría dormir.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Capítulo VI

			 

			El despertador sonó un par de veces antes de que Jake se diera cuenta de su aviso. No había pasado buena noche, se había dormido con pensamientos de preocupación por lo que le esperaba al día siguiente. No durmió más que tres horas. Pensó en faltar a clase y quedarse durmiendo todo el día, pero ya llevaba más de tres ausencias, y si seguía así le suspenderían. Además tendría que enfrentarse tarde o temprano a lo que tramara Henry Woods. No quería verle en todo el día, le evitaría. Sus bromas, ofensas, empujones e intimidaciones siempre le dieron igual, es más, eran sus amigos y él los únicos que le plantaron cara alguna vez, por ello le odiaba tanto. Se conocieron el primer año de instituto, por aquel entonces Woods ya contaba con el favor de la gente, ya que era conocido por su famoso padre, su dinero y su habilidad en el campo de fútbol. Tenía a las chicas a sus pies, hasta a las de cursos superiores. Y su fama como persona peligrosa, a la que si no le besas los pies lo pagas, tenía a todos aterrados. Jake era un chico que siempre estaba en las nubes, soñador y vividor, nunca hacia caso de ningún mandato, ni de su madre, ni de sus profesores, ni de cualquier autoridad. Por esa razón mucho menos se la iba a hacer a Henry Woods, un chico pijo y creído de su misma edad. Coincidieron en clase, y para Jake era una persona nula, si Henry le dejaba en paz, él le dejaría en paz también. Y así fue durante los primeros meses. Sin embargo a Henry le comenzó a molestar la conducta indiferente de Jake. Henry recibía alabanzas de todos, apartaban la mirada cuando Henry les miraba de forma amenazadora, le prestaban cualquier cosa, incluso podía quedárselo, querían ser sus amigos, ir a su casa… Le temían, todos menos él. Le irritaba, iba por los pasillos sonriendo, con sus cascos, como si no le importara nada. Siempre le molestó la seguridad que tenía Jake, en clase siempre levantaba la mano para opinar, aunque fuera para contradecir a Henry. Las chicas se fijaban en Jake tanto como en él, y llegó a ser tan popular en la escuela como Henry. Le odiaba. Henry declaró esa rivalidad el día de la fiesta de fin de curso. Se decidió hacer una fiesta separada de la que hacía el instituto, para tener más libertad y alejarse un poco de la vista de los profesores. Por lo que los delegados de las clases reunieron a todos en el gimnasio para que los alumnos propusieran lugares para hacer la fiesta. Henry tenía pensado proponer su casa, para que le agradecieran haber hecho allí la fiesta, y que disfrutaran como nunca, y todo gracias a él.

			— Bien, comencemos. Primero expondréis vuestras propuestas, los demás podréis hacer las preguntas que necesitéis y después podréis votar entre todas las ideas. La que reciba más votos será la elegida — dijo Marta Foster, representante del consejo de alumnos, desde lo alto de un pequeño escenario—. ¿Quién quiere comenzar?

			Henry levantó la mano como una bala, las caras de algunos alumnos fue de decepción. Si Henry proponía una idea nadie se atrevería a proponer otra que eclipsara la suya, o acudiría con su panda de gorilas y le darían una paliza. Por lo que solo habría una propuesta, y sería la de Henry. Subió al escenario y todos aplaudieron efusivamente.

			— Gracias compañeros, gracias — dijo moviendo los brazos para que dejaran de aplaudir—. Bueno como ya sabéis, yo tengo una casa con bastante espacio para hacer nuestra gran fiesta de fin de curso. Allí tengo los mejores videojuegos, los últimos CDs de música, y una barbacoa que podríamos utilizar. Además mi padre es dueño de varios restaurantes así que no faltaría comida — expuso Henry sabiendo que no podía haber nada mejor que su idea.

			— Muy generoso por tu parte Henry. Bien, demos paso a vuestras preguntas — dijo Marta Foster. 

			Nadie levantó la mano, todos asentían satisfactoriamente por la idea de Henry. Los tenía en el bote. Pero entonces vio una mano alzada en la cuarta fila, y como no, era de Jake Rivers. Todos comenzaron a cuchichear.

			— Sí, Jake, ¿cuál es tu pregunta? — preguntó Marta Foster dándole paso.

			— Sí, emmm... He oído que tienes piscina en tu casa, ¿la podríamos usar? — dijo Jake con curiosidad. 

			Todos miraron expectantes a Henry para ver su expresión y saber su respuesta.

			— Pues bueno, como la fiesta será por la noche, no creo que a mi padre le pareciese bien que la usáramos — contestó Henry bastante irritado.

			— Ya veo, y vives en un vecindario bastante prestigioso, respetable y tranquilo, ¿no? — dijo Jake.

			— Sí, así es — respondió Henry orgulloso.

			— Pues no sé qué pensarían los vecinos del volumen de la música, porque en una fiesta suele ser bastante alto — dijo Jake. Estaba disfrutando desarmando la idea de Henry.

			— Habría que ponerla a una altura media, claro, pero mis altavoces son de gran calidad, se oirá perfectamente — intentó Henry salir del paso, estaba más que irritado, ¿qué intentaba Rivers?

			— Claro, claro y tu padre estaría presente en la fiesta, ¿verdad? — dijo Jake con cara inocente.

			— Bueno... ¡Es su casa! — contestó Henry alterado.

			— Por supuesto, ¿y podremos llevar gorritos de fiesta o los prohibirás por si se nos clava la punta en el ojo? — dijo Jake con una sonrisa maliciosa. Henry le miró con una inmensa furia contenida. La tensión se podía sentir, todos los alumnos estaban callados y temiendo lo que podría venir a continuación. Jake se rio de manera natural y quitándole importancia—. Es broma, no tengo más preguntas — dijo y se sentó relajado y cruzándose de brazos.

			Henry estaba lleno de ira, le había dejado en ridículo delante de todos. Se intentó relajar, no debía preocuparse, luego le daría su merecido, además nadie más propondría nada, así que la victoria era suya.
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